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SALDRÁ LOS DOMINGOS 

(No se devuelven originales) 

Decir á uno que está equivocado, 
parece hoy casi una ofensa: cada cual 
se cree doctor en toda clase de mate­
rias y en cuanto al talento tampoco se­
ría posible la clasificación; pues en esta 
materia no hay quien se crea inferior. 
Así es que una de las cosas hoy más 
complicadas y difíciles, es enseñar al 
que no sabe y corregir al que yerra. 
Todo marcha muy bien, mientras los 
que se dirigen al público, en una ú otra 
forma, le ensalzan y elogian; pero en 
cuanto hay que censurar, y más si es 
en concreto, se acabó, arde Troya, de 
modo que no sabemos en qué forma se 
pueden corregir las malas costumbres, 
si los encargados de ello, han de dejar 
contento á su auditorio. ¡Qué bien pa­
recen los sermones que dejan á todos 
contentos! ¡Cómo sale la gente entu­
siasmada, y repitiendo que esa es la 
manera de predicar! 

No lo dudamos, según los casos: pe­
ro tampoco hay que desechar la otra 
parte que disgusta, porque dá en el 
clavo; la parte que escuece, porque dá 
en conciencias no del todo dormidas; la 
que despierta, siquiera sea con algo de 
brusquedad y produce esa molestia que 
es un principio de curación que hay que 
aprovechar, ¿Qué diríamos de uno que 
al llamar al médico le dijese: «V. me 
ha de curar, pero sin molestarme, ni 
hacerme daño, ni darme medicinas 
amargas, ni desagradables; me ha de 
curar, deleitándome»? -Con seguridad 
que el médico mandaría á paseo á su 
cliente, ó por lo menos le recomenda­
ría á un manicomio. - -

Lo mismo podemos decir del que 
cree que las enfermedades morales, 
sean sociales, sean individuales, han de 
curarse sin molestar al enfermo. Es un 
error, y cuanto el mal es más grave y 
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crónico, más energ-fa debe tener el plan 
curativo, si de curar se trata: de modo 
que hay que disgustar, hay que decir 
Ja verdad, sin miedo á las consecuen­
cias, y no tienen razón los que creen 
que está el mérito en que todos queden 
contentos, nó; por el contrario, esto es 
lo más fácil y llano. Lo difícil y arries­
gado es lo otro, no lisonjear, no mirar 
los enconos, las pasioncillas, las antipa­
tías, los odios que se despiertan, y de­
cir á las gentes, en las delicias de su 
propia estimación: «Vais mal y os per-
deis; faltáis en esto, y en lo de más 
allá». ¿Cómo.'' ¿Qué." ¿Faltar.? ¡Qué atre­
vimiento! dice el público indignado: y 
allí es el analizar palabra por palabra, 
cuanto escribió ó habló el infeliz que 
creyó de buena fé que se le atendía 
con buena intención. 

Desengañar á nadie de su error, es 
hoy tarea imposible. Aun los que dicen: 
«Sé que tengo faltas, sé que tengo de­
fectos», en concreto no reconocen ni 
esas faltas ni esos defectos; hay una fé 
inquebrantable en el propio juicio, no 

cabe ni dudar en esto. Así es que, es 
claro; no equivocándose ellos, se tienen 
que equivocar los otros; los que en sus 
dsicursos ó escritos censuran un día y 
otro, determinados abusos ó faltas. Qué 
di.sposición sea esta para el progreso 
en el bien, no hay que decirlo; el pre­
tender que á nadie se disguste y inoles-
te, que á nadie se le pongan por delan­
te sus errores, es una remora para todo 
progreso moral. 

No hay que disgustar; no hay que 
molestar; no hay que denunciar erro­
res, ni faltas, sino asegurar en todos los 
tonos que todo vá admirablemente; que 
todo se puede arreglar; que estamos 
mejor que queremos y que no merece 
la pena de hablarse á<i pequeneces que 
ni hacen ni deshacen. ¡Pobres enfermos 
que se quieren curar con medicinas 
agradables! ¿Habrá quien les convenza 
de que cuanto más amargas suelen ser 
más eficaces.? • ' ' 

Pruébenlo, para que no llegue á ser 
el mal sin remedio, y pronto notarán la 
mejoría, que será el principio de la salud. 

ESCUELA' P#L1TECWICA 
EN BARCELONA 

Justo es que de una capital como la 
de Barcelona, que por su importancia 
se halla en continuo contacto con el 
resto del mundo civilizado, partan y se 
desarrollen erñpresas laudables y en 
consonancia con las necesidades de la 
vida moderna y progresiva de la socie­
dad actual. 

Según leemos en la prensa de dicha 
ciudad, el doctor en ciencias, D. Bien­
venido Roíg y Torres, ha organizado 
una sociedad que cuenta ya con un ca­
pital de 500,000 pesetas, para la ad­

quisición de edificios y terrenos en que 
fundar un centro de enseñanza práctica 
para hacer hombres experimentados en 
las industrias y en la agricultura, á la 
altura de los que tan buenos resultados 
están dando en Francia, Alemania, In­
glaterra, Estados Unidos y otras nacio­
nes. 

El plan de ¡a sociedad politécnica es 
grande, y de llegar á implantarse y sin 
obstáculos desarrollarse, no dudamos 
que en día no lejano ha de dar á la in­
dustria y á la agricultura hombres ap­
tos y expertos en los distintos ramos 
del saber humano. 

Sus propósitos son educar al obrero 
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industrial, hasta hacerlo ingeniero teó­
rico y práctico: instalar fábricas en las 
que los obreros, mayordomos, capata­
ces é ingenieros, conozcan lo que es 
una máquina, aprendan su manejo y el 
modo de producir géneros con perfec­
ción y economía. 

Pronto se instalará una fábrica; una 
central de electricidad para el servicio' 
público, donde se amaestrerán los obre­
ros para salir maestres, contramaestres 
y directores de fábricas y peritos mer­
cantiles. 

También se procederá á la adquisi­
ción de terreno y edificio suficientemen­
te capaz para instalar una granja pura­
mente agrícola, donde sus alumnos es­
tudiarán teórico y prácticamente los di­
ferentes sistemas de cultivo, intensivo 
y extensivo; el de la cepa: estudio de 
la uva de mesa, elaboración de vinos 

de todas clases, y finalmente aplicación 
y experimentos en abonos químicos, y 
en general cuanto en agricultura se re­
laciona. 

De esperar es que la muy digna y 
meritoria obra del Dr. Roig hallará en 
la culta capital del principado, podero­
sos elementos que coadyuvarán á la 
realización de tan hermoso ideal. 

¿Puede darse obra más meritoria ni 
más digna del aplauso de los hombres, 
que instruir al obrero, para que por 
medio del perfeccionamiento de sus co­
nocimientos, logre la i-eivindicación de 
sus legítimos derechos, que ahora bus­
ca por medios máa ó menos legales, 
pero en general de efectos desastrosos 
para el capital y el trabajo.? 

Reciba, pues, por su obra, el señor 
Roig y Torres, nuestra coral felicita­
ción. 

DE5DE FALAU DE nONTAGUT 
Sr. Director de L A DEMOCEACIA 

Olot 

Muy señor mió: ruego dé cabida en el popular 
Hemanario que V. tan dignamente dirige á las si-
jfuieutes líneas, por lo que le dá gracias mil, este 

s. s. s. 

NoÉ 

Los trabajadores que después de la huelga que­
daron despedidos de la fábrica que tienen en este 
loueblo, los Sres. Sucesores de B. Brutau, deter-
ininaron con muy buen acuerdo celebrar la fiesta 
del trabajo ó sea el día l.o de Mayo, contando pa­
ra ello con el auxilio de varios vecinos y trabaja­
dores de la fábrica, con los simpáticos jóvenes 
labradores de los mansos contiguos, con varios 
;mimosoa amigos de Tortellá y Argelaguer y con 
un contingento de jóvenes .que trabajan en las car­
reteras de CastelIfuUit, bajo la direcdión del sim­
pático Jaime Soíá, quien tomó parte activa en esta 
fiesta del trabajo. 

Los iniciadores de la .fiesta contrataron la po-
)>ular orquesta de Tortellá, conocida por la d' en 
Juanola. 

Serían las cuatro de la tarde, en que salían de la 
fábrica los trabajadores para ir á comer un pedazo" 

de pan, cuando se empezó á bailar sardanas en la 
plaza. 

Después de bailar varias sardanas en la citada 
plaza, se trasladó la orquesta y numeroso público 
á la carretera, en donde se animó con la presen­
cia dé un sinniíniero depagesos y mercaders, que 
regresaban á sus casas, viniendo de esa industrio­
sa villa, donde se celebra todos los años la impor­
tante feria del 1.» de Mayo y fué este año muy 
concurrida. 

Muchas de las trabajadoras de esta fábrica Bru­
tau, que vienen de Tortellá, Argelaguer y Monta-
gut, bailaron alguna sardana, pasando á la fábrica 
antes de las siete, pero con mucho sentimiento de 
que no les dejasen hacer fiesta. Era de oir como 
se esclamaban que por,cincuenta céntimos unas, 
y otras por un poco más, tengan qrie trabajar des­
de; las cinco de la mañana. 

A. la salida de la fábrica, ó sea á las siete dadas, 
se animaron mucho más las sardanas; pasando á 
c-snar, y animosos todos de concurrir á las nuevo 
al baile que debía empezarse en el salón de Cal 
Antón. 

A las ocho y media, el café del simpático To-
maset, rebosaba de gente joven y animosa, d«nde 
f-o cantaban chistosas coplas dedicadas al exmi-
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iiistro Dato, TÍctima, según mi parecer, de los tra­
bajos hechos á zapa por varios fabricantes á los 
qne ayiudaron inaquinalmente varios infelices tra­
bajadores que cayeron en las redes deis seus amos. 

SI café de casa el Noy Sila estaba cerrado por 
fallecimiento de su padre, Martín Sala (a) avi Sila, 
quien recibió ayer sagrada sepultura, habiéndole 
acompañado hasta ia última morada su numerosa 
familia, amigos y colonos. Que Dios haya recibi-
<iii su santa Gloria el alma del avi Sila. 

A las nueve empezó el baile en el salón do Caí 
Antón, presentándose un sinnúmero do bonitas y 
bien ataviadas jóvenes, b-aílándose mucho y bro­
meándose más, y sin ocurrir el niás pequeño acüí-
dente; concluyendo el baile á las doce. 

En conclusión: la tiesta del trabajo habrá dejado 
gratos recuerdos en este pueblo, por la fraternidad 
que reinó. 

NoÉ. 

San Ja ime de Llieroa 2 de Mayo de 1902. 

1/ «Institut Olotí» celebró el domingo 
pasado y á las diez de la noche, su 
anunciada velada de las nueve, empe­
zando con las «Fiors de Maig» y «Lo 
Rossinyob), que cantó el orfeón, no tan 
bien como otras veces, habiendo algu­
nos coristas que callaban y hacían bien. 

El Sr. Danés hizo varias consideracio­
nes sobre medicina casera, algunas 
acertadísimas, tal como aquella de «la 
madre que, püdiendo, no amamanta á 
sus hijos, merece, en vez del-nombre de 
madre, el de tía», fórmula que no he­
mos hallado registrada en ninguna de 
las modernas farmacopeas;* pero que á 
auestro juicio ha de ser excelente reme­
dio, cuyo éxito estriba en repetir la do-
s i sá los oidos de las tías. 

El Sr. Vallmajó recitó muy bien las 
poesías, con alguna solución de conti­
nuidad, y el ?r. Devesa un tantico per­
turbado. 

Las proyecciones luminosas fueron la 
nota fea de la velada. 

La música bien, pero iría mejor si hu­
biese batuta. 

•Hasta otra. 
=E1 pasado jueves celebraron los la­

bradores su fiesta patronímica, con ofi­
cio y sardanas. 

=A1 hacer ia reseña de la pasada ve­
lada del «Centro de Católicos», escapóse-
nos una sensible equivocación, que de­
seamos rectificar cumplidamente. Decía­

mos que esta sociedad no había contes­
tado á la invitación del festival en ííxsor 
de los damnificados de Vilumara y con­
testaron, y á fin de que resulte la rectifi­
cación digna satisfacción por el agravio 
que pudimos haber hecho á la junta de 
aquella sociedad, nos hemos proporcio­
nado copia del oficio-contesta, que in­
sertamos literalmente: 

«Centro de Católicos de Olot y su Co­
marca.—Dada cuenta á la Junta Directi­
va de este Centro de Católicos, de la co­
municación que con fecha 22 Febrero 
ultimo se sirvió dirigirme, invitándole á 
una función benéfica al objeto de soco­
rrer á las familias de las víctimas de la 
catrástofe de Pon de Vilomara, debo ma­
nifestarle, que acordóse no aceptar di­
cha invitación.—Lo que lo participo para 
su conocimiento y efectos consiguientes 
—Dios qus. á Vs. ms. as.—Olot 7 Marzo 
1902—El Presidente JOAQUÍN CASABÓ.— 
Sor. D. J. Gou. para la Comicion organi­
zadora de la función á beneficio de las 
víctimas de Pon de Vilomara.» 

=En el «Centro de Unión Republica­
na» se pondrá hoy en escena el drama 
en tres actos «Muralla de ferro», finido 
el cual se celebrará un baile de suscrip­
ción. 

==En la «Industria y Comercio», «Cen­
tro obrero» y «Centró Fontanclía», tam­
bién tendrán lugar grandes bailes. 

CRÓNIC 
Deuda.—EIs pliilosophs de Catalannía, 

aplegats al voltant d' una llumenera moder­
nista, passen els díes i les nits regirant els 

pergamíns den Sabiude, pera resoldre I' ori­
gen y demostració del orgiill huma entre les 
juntures del eos i 1' esprit d' un clergue qui 
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aprengiié de Jesiichrist les purés doctrines 
del amore humilitat. 

Endevades es la vostra tasca, experts phi ' 
Sosophs; tota la cssencia del orguU se con-
gría guaytantse á sí meteix ab un vidre de 
multiplicar. 

N o h a y p o r q u é . — D í c e n n o s que algu­
nas personas temen ser víctimas de los ata­
ques de L A D E M O C R A C I A . Hemos dicho, 
y no, nos cansaremos de repetir, que nues­
tro lema es por el pueblo:, y de aquí que no 
deben temer los que trabajan por el pueblo, 
sean tirios ó troyanos. Sólo censuramos los 
actos públicos de ios que con ellos se opon­
gan á nuestro lema, y ello lo haremos, pa­
ra lograr que todos trabajen por el bien de! 
repetido pueblo. 

O t r a q u e j a . — L o s vecinos de esta villa, 
sin distinción de matices, quéjanse de la 
costumbre, ó lo que sea, introducida en la 
parroquial de San Esteban, de señalar el 
número de sacerdotes qué asistirán al en­
tierro, al toque de Viático. Fundan la queja 
en la impresión que produce al pobre en­
fermo, al considerarle, con dicha señal, poco 
menos que difunto y camino del cemen­
terio. 

No sabemos si este toque es ó no de ri­
tual; pero como en otras parroquias no hay 
esta costumbre, creemos que también aquí 
podría suprimirse; y esto merecería un, 
aplauso general á nuestro señor Cura-pá­
rroco. 

, A y u n t a m i e n t o . — B a j o la presidencia 
de D. Ramón Soler y con asistencia de los 
concejales Sres. Casademont, Vilá, Bassols, 
Carrera, Benet, Fontanella, Solanich, Mir, 
Gelabert y Tenas , celebróse, el jueves úl­
timo, sesión de segunda convocatoria. 

Leida el acta de la anterior, al preguntar 
el Presidente si les estaba conforme, contes­
tóle el Sr. Gelabert, con un enérgico ¡No 
señor! añadiendo, que deseaba constase en 
acta su disconformidad. (Referíase á lo de 
la reorganización del Cuerpo de,Bomberos). 

Contestóle el Presidente diciendo que le 
extrañaba mucho la actitud del Sr. Gelabert; 
máxime habiéndole tolerado el dejar de 
asistir á un sinnúmero de sesiones; advir-
tiéndole, que si hasta la fecha había faltado 
y se lo dispensaba, en adelante se le obli­
garía á cumplir con su deber sin considera­
ción alguna. 

El Sr. Gelabert replicóle y dijo que esta­
ba en un, error craso, al considerar esto, por 
cuanto tarnbién habían faltado los demás 
concejales compañeros suyos y nada les di­
ce. 

El Presidente vuelve á observarle que se 
convenza; y que si sus compañeros habían 
faltado á las sesiones, habían tenido la de­
ferencia, cuando menos, de comunicárselo 
alegando justa excusa. 

El Sr. Gelabert insiste y dice que si se 
le manda él obedecerá, ya que está dispues­
to á compartir penas y fatigas con sus com­
pañeros de Consistorio y á cumplir á la vez 
sus compromisos electorales. 

El Sr. Presidente agradece las manifesta­
ciones del Sr. Gelabert, añadiendo, que así 
lo esperaba. 

El Sr. Fontanella, también expuso su dis­
conformidad. 

El Sr. Solanich, adhirióse también con el 
Sr. Fontanella. 

Después de firmada el acta, dióse cuenta 
de un plan de reformas de la fachada de una 
casa del Sr. Basil; el cual pasó á la comi­
sión de Fomento . 

Y, no habiendo otros asuntos, el Presi­
dente propúsose levantar la sesión, pero el 
Sr. Gelabert solicitó el uso de la palabra 
para manifestar que deseaba aclarar el asun­
to del Cuerpo de Bomberos. Al efecto dijo 
que no estando en su ánimo el intento de 
molestar ni ofenderá nadie, que esperaba 
no tendrían con él prevención alguna. Pi&a.-
de que disintiendo^ del criterio y proceder 
del Sr. Casademont y del Presidente pro­
testa enérgicamente de la resolución de di­
chos señores, respecto á la reorganización 
del citado cuerpo. Prosigue haciendo una 
especie de apología para demostrar ante el 
público que los bomberos de ahora (aparte 
los anteriores) son dignos de consideración 
y hasta de veneración. Añade que en aquel 
momento no era ocasión oportuna para dis­
cutir la de la otra compañía, puesto que 
volvía á resucitar la actual después de 
muerta la otra. La falta de arquitecto y je­
fe—dice—no es motivo de desorganización; 
cuyos individuos, per sé, son peritos para 
construir y evitar cualesquiera derrumba­
miento de edificios; por cuanto hay cerra­
jeros, albañiles, carpinteros, etc., etc. Re­
cuerda que hasta hoy, nadie se había cuidado 
de dirigir palabras depresivas y humillan­
tes contra el referido Cuerpo y afirma que 
está organizado y que por lo tanto no es 
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digno del epíteto que ss le ha dirigido. Ob­
serva que han faltado al Reglamento por 
dos conceptos; 1.° porque no han hecho 
pasar dicho asunto á la Comisión que co­
rrespondía, y 2.o por no haber llamado aún 
á los individuos que componen la misma, 
para su debida resolución. De.S'pisés de estar 
pensativo un' rato, confiesa que se le' ha 
huido la idea y al fin exclama: ¡Ahí ya re­
cuerdo, y es que ante» de llevar dicho asun­
to á la comisión, era nece.sario que se abrie­
ra una amplia información para presentarla 
al Consistorio para la aprobación ó no y 
persuadirse de lo que dicen de este cuerpo 
que está en putrefacción. Dice que el pro­
ceder de los Sres. Casademont y Soler es 
una falta muy grave; y añade, que si el 
asunto fuese político, no lo defendería. Con­
cluye diciendo que .suplica á los aludidos 
señores que aboguen por la equidad y jus^ 
ticia. 

El Sr. Tenas, adhiérase á la proposición 
Gelabert, y á la vez ruega al Consistorio 
que se mande un oficio de desagravio al ci­
tado Cuerpo, por la calumnia que según él 
se le impuso. 

El Presidente contestóle, que dicho asun­
to, ya quedó sobreseído. 

El Sr. Casademont, ratifica nuevamen­
te de su justa proposición y que no puede 
estar conforme, de ninguna manera, con lo 
expuesto por el Sr. Gelabert, por cuanto la 
citada Compañía, no está á ía altura que es 
de desear. 

El Sr. Soler dice que el Sr. Gelabert pare­
ce que pretende enseñarle y darle lecciones; y 
en cuyo motivo le pregunta: ^Es ó no indica­
da esta comisión Central para resolver dicho 
asunto.? —El Sr. Gelabert: ¡No señor!: —El 
Sr. Presidente: ¡Si señor!. El Sr. Fontanella 
dice que la palabra personal, entra en el 
ramo de empleados. Confórmase el Sr. Ge­
labert y añade que la Comisión no sirve pa­
ra su resolución. 

El Presidente concluye diciendo que es 
de su incumbencia y que por lo tanto en la 
sesión próxima presentará el dictamen ele 
los bomberos, más el de médico titular á 
fin de que puedan debatirse ampliamente. 

Y se levantó la sesión. 

Incidente,—'Con motivo de la reorga-. 
nización del • Cuerpo de Bomberos, intere­
sante fué la sesión, 

¡Que lástim.a que ciertas energías se em­
pleen para sostener fanatismos políticqp á 

lo religioso, sacrificando con tal pa.sión lo.s 
sagrados intereses públicos! A nosotros nos 
extraña, que cierto conceja,! que hemos de 
g-uponer ilustrado, se preste á servir de ¿es-
íaferro para satisfacer odios de personali­
dades oculta.?. ¿El aludido concejal, cree 
que el actual Cuerpo de Bomberos, lleva la 
misión que se le tiene confiada.? Sí.̂ ; pue.9 
nosotros debemos objetar que no ha asisti­
do á ningún incendio, para convencerse de 
que está en un craso error. Entonces, en 
este caso, nos cabe el derecho de decir que 
habla por recomendación. ¿Le queda alguna 
duda sobre esta manifestación? Le daremos 
pruebas. Que mande reunir el indicado 
Cuerpo en el Parque y que disponga,'en su 
presencia, una maniobra de salvamento ó 
de ataque, y con esta demostración prácti­
ca, se convencerá que la vida é intereses 
del vecindario de Olot, están prendidos de 
un alfiler y nosotros nos afirmamos otra 
vez que habla por recomendación. Termi­
nemos; la filantropía y la caridad, no se han 
de tomar como á vil mercancía para satis­
facer fanatismos de ninguna clase, sino que 
en el corazón nacen, y como bálsamo bené­
fico se esparcen en la humanidad, pasando 
por encima de personalismos. Esta es la 
justicia. 

Por eso recomendamos al Sr. Soler, que 
persista en su actividad referente á la reor­
ganización del citado cuerpo sin contempla­
ciones. 

Eí Teatro.—-Continúan con actividad 
las obras de la fachada de nuestro Teatro. 
Lástima que los arboles del paseo del Ferial 
dificultarán la vista de la misma; efectos de 
acertada poda. 

Continúa la baja.—No en la bolsa si­
no en la temperatura, producida por las re­
petidas nevadas y granizadas qué cubren de 
blanco las cúspides de los montes vecinos. 

Las constantes lluvias de, esta semana 
ocasiona en los bajos de esta comarca per­
juicios de consideración á los labradores,, 
precisamente ocurridas en la época más 
crítica de la temporada, en que la siega de 
forrajes requiere la acción benéfica del so! 
para secarlos. 

P31 intenso frío y las constantes humedades 
retardan la vejetacjón y hacen temer nota­
bles pérdidas en la cosecha del trigo. 
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¿Si t io h a b r á reinedio?.—Confia­
dos en la justicia de la causa, creimos de 
blieiía fe en la actividad que decían haber­
se desplegado en los trabajos de recompo­
sición lie la carretera de Santa Coloma de 
Farnés á San Juan de las Abadesas, en 
particular en el trozo que va de esta á dicha 
ultima villa. 

Entre las diferentes vias que hoj^ cuenta 
esta villa para comunicarnos con Barcelona, 
escojí la de San Juan y confiado me enca­
joné en la diligencia destinada al servicio 
•de pasajeros. 

Cinco y media horas las seis caballerías 
que arrastraban el vehículo debieron em­
plear para llegar al término, de la jornada, 
yo no se si más suspirada por los pasajeros, 
que por las caballerías mismas. 

Llegamos, por fin, después de mucha za­
randaja y bamboleo ilusionados de que via­
jábamos por mar, en plena tempestad. 

Los pasajeros, cada cual á su manera co­
mentaba con más ó menos buen humor y 
para todos los gustos, el porque del desgra­
ciado estado de la carretera, con el negocio 
de los empresarios y que se yo lo que 
decian de cuantos intervienen en esa clase 
de negocios. 

Uno oí que por lo curioso no omitiré; 
contóse que cierto ingeniero en uno de sus 
viajes de inspección por aquellos cerros no 
los de Ubsda, sino los de la Baga no se 
atrevió á realizarlo á pié ni en coche, de­
cidiéndose por fin á fiar su persona á la 
-discreción de un esperimentado jumento. 

Toda aquella actividad, según.pude ver 
se reduce á que apenas veinte personas tra­
bajan en aquella carretera, cuando 300 no 
bastarían á nuestro entender para realizar 
con la actividad y urgencia que su mal es­
tado requiere y el derecho del contribuyen­
te exije para dejarla en condiciones de pres­
tar un regular servicio. 

A que se restituya el orden y normalidad 
en tan importante ramo, apela LA DEMO­
CRACIA al compañerismo de los colegas lo­
cales y de provincia, para que presten su 
valioso concurso llevando sus súplicas y jus­
tas quejas á la Jefatura de Obras públicas, 
ó á cualquier negociado y autoridad que le 
incumba velar por la conservación de nues­
tras carreteras y en particuíar la-de quien 
esté encomendado hacer que los empresa­
rios cumplan estrictamente las condiciones 
bajo las cuales se les haya adjudicado el 
importante servicio de conservación de las 

vias públicas, para que empleen rif«/y ¡f/í?í:-
tivamente por kilómetro el número de car­
ros de grava correspondientes. 

Sepan pues de una vez los empresarios 
aparentes ó reales, que va.mos acopiando 
datos y antecedentes dispuestos á no per­
donarles abuso de ninguna clase. 

Cana le j a s y R o n i a n o n e s en Cata ­
luña.—Gratos recuerdos dejarán los ilus­
tres huespedes en general en Cataluña y en 
especial en Tarrasa y Manresa, con motivo 
de su viaje para solemnizar la colocación de 
la primera piedra, al edificio en que ha de 
instalarse la escuela de Artes, Oficios y Agri­
cultura en/aquellas poblaciones. 

Cnando nuestra desgraciada villa cuenta 
con representantes patrióticos y agradeci­
dos á sus electores como las , afortunadas 
Manresa y Tarrasa, que tanto se han des­
velado en bien de sus representados, enton­
ces con derecho podremos aspirar sino a 
una escuela de artes y oficios á alguna me­
jora que tienda á avivar las iniciativas que 
preclaros hijo.s, de nuestra villa han desa­
rrollado sin más protección y amparo que 
su acendrado amor al progreso y á la civi­
lización. 

«Aunque soy muy radical, no soy demén-
gogo», dijo el Sr. Canalejas en su discurso, 
«saludo á los republicanos, á los catalanis­
tas hasta á los más exaltados», y al recor­
darles que es hijo de padre catalán, añade;, 
«Necesitamos hacer una patria que cuando 
os vayáis de ella, estéis dentro, y al volver 
os encontréis en Europa». Idea sublime y 
grande en la cual se encierran la grandiosi­
dad de los pensamientos que tan ilustre 
hombre habría puesto en práctica si malha­
dadas influencias políticas no le hubiesen 
llevado á la dimisión. 

Un cordial saludo á los ilustres Canalejas 
y Roraanones. 

M o n í s p a r í u r l e n t s . — N o ha de ser 
otra cosa lo que ha de resultar de ios mane­
jos del gobierno con su misterioso consorcio 
D. Carlos en la supuesta agitación carlista, 
corregida y aumentada por la prensa servil 
y rotativa. 

Materia no ha de faltarles ahora para so.s-
tener enhiesta la idea trasnochada de los 
enbaucacios defensores del Pretendiente, 
con la proclama protesta que dirije D. Car­
los á los españoles y que inserta Él Co-
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rreo Español; por la proclamación de Don 
Alfonso XIII al trono de sus mayores, usur­
pándole según él, el dereclio que le corres­
ponde. 

A la vejez viruelas, podrían decir los po­
cos ^adictos que le quedan al augusto preten­
diente que se entretiene y les distrae con 
.inofensivas protestas, como les entretuvo 
en aquellos aciagos días por cierto, para Es­
paña, cuando la guerra con los Estados Uni-
doS;, con aquel famoso manifiesto en que 
amenazaba al gobierno con invadirle el 
territorio español de numerosas huestes si 
cedia tan solo un palmo de terreno en la 
cuegtión de Cuba, Filipinas y Puerto Rico, 
y.sin embargo perdimos Filipinas, Cuba, 
Puerto Rico, y dejamos en el campo de 
batalla sin defensa 100.000 hombres con 
sus pertrechos de guerra, tragáronse los 
abismos del mar toda nuestra marina y Don 
Carlos tan tranquilo continuó en su placen­
tero destierro. Arrogancias y.... nada más, 

'saÍB!res. ' : , 

Dice el ilustre Pretendiente en su pro­
clama-protesta, que en liada ha cambiado, 
que es y será s iempre lo mismo, la misma 
idea la misma convicción, la misma bande­
ra pero plegada para pronto eharbolarla.... 
cuando sea menester.... cuando, por ejem­
plo volvieran á peligrar las nóminas del 
obispado Español? Ya lo sabéis carlistas, 
D . Carlos será siempre el mismo, siempre. 

Tranquilízase el gobierno, tranquilízase 
el novel monarca que mientras sus ministros 
cuiden que ciertas raciones no escaseen, por 
ese lado no le han de venir trastornos ni 
acontecimientos que amarguen el pacífico 
reinado que vais á ertipezar; nada ni el par­
to de los montes. 

H o r r o r o s a h e c a t o m b e . — E s la ocu­
rrida en la ciudad de San Pedro, isla de la 
Martinica, colonia francesa, á juzgar por los 
horribles detalles que á diario leemos en los 
periódicos. 

La enorme tromba de fuego que medía 

una anchura de 6 kilómetros que el volcán 
de la montaña Pelada con espantosa furia 
vomitó sobre la ciudad, inundándola de fue­
go y lava, sepultó á 26.000 personas que la 
poblaban. 

La inmensa columna de fuego fué divi­
sada por un vapor ing'lés desde una distan­
cia de 100 kilómetros: y cual sería la fuerza 
eruptiva del volcán, que sus cenizas fueron 
lanzadas á un radio de 5 millas. 

Incalculables son las desgracias persona­
les y materiales: más de 40.000 personas 
se ha confirmado que perecieron abrasadas. 

Los 18 buques anclados en e' puerto de 
la ciudad abrasada chocaban con tal furia 
unos contra otros que se hicieron añicos, al­
gunos otros impelidos por la fuerza erupti­
va, fueron lanzados á inmensas alturas ca-, 
yendo luego abrasados en el mar; perecien­
do todos los tripulantes. 

Horrorosas detonaciones subterráneas se 
oyeron momentos antes de la destructora in­
vasión que tiene atj^rxorizados á los habitan­
tes de aquella isla: La parte norte de la mis­
ma ha quedado completamente destruida. 

El comandante y tripulantes del vapor ,5ZÍ:-
cJiet fueron testigos oculares de la primera 
erupción, que no obstante la respetable dis­
tancia de algunas millas á que se hallaban, 
de la montaña Pelada quedaron completa­
mente á oscuras envueltos por las cenizas. 

Los sobrevivientes recogidos por los va­
pores que en ausilio de los de la Martinica 
han acudido se hallan como locos de terror. 

Las detonaciones subterráneas pusieron 
en alarma á los vecinos de las islas Barba­

das. 

Tan terrible ' como espantosa catástrofe 
es muy superior á la ruina de Pompeya por 
el Vesubio ocurrida á principios de nuestra 
era cristiana. 

E n todas partes se hacen grandes acopios 
de donativos para atender á tanta cala­
midad. 

DiÓGENES 

Imprenta de Pedro Alzamora.;—Olot. 


